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CONDICIONES.

«REGENERACIÓN" tale loe días 7, 16, 23 y último de cada mes
j lo» precios de snbeortpolón san:

P»r» la Capital, trimestre adelantado 11.60
Par» los Estado", Id. id , ,2.00
Para el Extranjero, id. id en oro ,2.00
Números sueltos 15 otvs. Números atrasados 25 otvs.
g« entender» aceptada la subscripción, en caso de que no se de-

vuelva el periódico y se girara por el imparte de un trimesfce.
A los agentes se l w abonará el 16 por eionto.
No te devuoWen originales.
rara los anuncios en el periódioo, pídanse tarifas.

EL SERVILISMO " ' *
EN YUCATÁN.

Los pueblos má3 viriles, más patriotas
y altivos, tienen épocas de mortal postra-
ción, y sucede que los que lnn sido alti-
vos y dignos y celosos por el bien do la
Patria, pueden llegar, en un momento da-
do, á considerar cómo hechos triviales ó
insignificantes las mayores indignidades
y la más disolvente de las corrupciones ú
f|ue se presta una era de inmoralidad poli"
tica.

En esis épocas do total agotamiento po-
pular, en las quo pavee 3 qu? se ha espri-
tnido brutalmonteálas masa5» para extraer-
les hai-ta la última gota de sus energías,
harto inormadas por cierto, y en las que
también parece quo se han oprimido todos
los corebros ó so ha buscado en ellos con
una tenacidad salvaje y para extirparla
hasta la últi na y mis insignificaate de las
celdillas de la volición; en esas épocas

penosas en la historia de los pueblos, en
las que la férrea mano del César ha arran-
cado sin piedad el carácter individual, el
cai'aeter propio, único y exclusivo de ca-
da individuo, para poner en su lugar la
enfermiza idea de las voluntades pasivas;
en esas épocas, cuidadosamente procura-
das por los tiranos de todos los tiempos,
de todos los pueblos y de tod3s los conti-
nentes, en esas épocas, decimos, se llevan
á cabo hechos, se realizan planes y se po-
nen en práctica teorías de cuyos hechos,
planes y teorías so avergonzarán después
los pueblos, al recordar tan solo la funesta
etapa en quo se les burló y en que se les
hizo víctimas de la mofa más sangrienta, y
del más cruel, más ultrajante y desquicia-
dor de los sarcasmos.

Una de las mayores burlas de que pue-
den ser objeto los pueblos, os Ja que con-
siste en la erección de estatuas, á los hom-
bros vivos, y principal monto cuando esos
hombres son reyes, emperadores, presiden-
tes, dictadores ó do cualquier modo pue-
dan tener infi uoncia en un pueblo; pudien-
do provenir esa influencia del hecho de
que ajustan sus actos a la ley y por esa
circunstancia son estimados por el [ueblo
y 61 los sostiene, ó bien su influencia ¡lopcn-
de do la opresión que ejercen sobro el mis-
mo pueblo, al que han sometido por me-
dio de órdenes clavadas en las puntas de
las bayonetas. En ninguno de los dos ca-
sos, esto es, nial gobernante justiciero que.
respeta la ley, ni al gobernante déspota
que hace burla de ella, es lícito levantar
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estatuas durante su vida, parque si es jus-
to, y por lo mismo simpático, erigir esta-
tuas a los héroes muertos, es vergonzoso
y repugnante levantar monumentos á los
vivos.

Del héroe muerto no se espera recom-
pensa alguna, y por esa razón se hace sim-
pática la veneración que por él se tenga,
porque se ve el amor que se le profesa des-
pojado de toda idea mezquina, de cualquie-
ra especulación vil, en suma, se ve el des-
interés. Pero cuando el hombre á quien
se dedica una estatua, no ha, muerto, sino
que vive y además es poderoso y es omni-
potente, no porque tenga á su favor la vo-
luntad del pueblo, sino porque cuenta con
la fuerza material y con el apoyo de las
culatas de los fusiles, es indigno todo acto
encaminado á hacer ostentación de la ne-
gativa gratitud de un pueblo.

El Gobernador del Estado do Yucai án
acaba de expedir un decreto que tiene jus-
tamente ofendidos á los yucatecos .honra-
dos. Por ese decreto se erigirá una esta-
tua del Gral. Díaz, en el paseo «Montejo»
de Mérida. El decreto ha tenido como pre-
texto la toma de Chan Santa Cruz, pero
en realidad, solo se trata de hacer una pú-
blica y escandalosa manifestación de servi-
lismo.

El Gobernador de Yucatán, hombre total-
mente falto de dotes administrativas y ca-
rente en lo absoluto délas simpatías delpue
blo yucateco, porgue ese gobernante sirvió
al iluso Maximiliano de Hapsburgo; ese
funcionario, encontrándose sin méritos pa-
ra ocupar un puesto al que solo pueden
ascender los hombres de energía y de vas
tos ideales progresistas, ha tenido la ocu
rrencia de ordenar la erección de una es-
tatua, para grangearso la buena voluntad
del poderoso.

El hecho indigna, porque como hemos
dicho, es vergonzoso erigir estatuas á los
vivos, y solo es explicable por ese fermen-
to que producen las malas administraciu-
nos en quo hierve el servilismo político
En las malas administraciones el mérito
está en el aplauso • incondicional y ciogo
Para sostenerse en un puosto cualquiera
basta con ejercitar hasta el sufrimiento e

sin fin de penosas desarticulaciones y te.
ner por patria y por dios al hombre que*
se encuentra en el poder.

Basta ya de tan ingratos procedimien-
tos que son un bochorno para el pueblo
El Presidente mismo debe sentirse raorti-
ficado por tanta y tan repugnante adula-
ción y estamos seguros de quo él, ordena-
rá á su empleado el clerical ó imperialista
Gobernador Cantón, que se abstenga de
llevar á la ©ráctica su servlil decreto.

En nuestra época, el acto más insignifi-
cante sirve de pretexto para que el serví-
•ismo se deshaga en aplausos. La ocupa-
ción de un poblacho deshabitado y ruinoso
ha dado tema á los papeles vergonzantes
El Popular y El Imparcial para hacer os-
tentoso alarde de su impúdica bajeza.

Es ridículo para la Nación la erección
de semejantes estatuas. Esos actos son
esencialmente monárquicos y nunca tie-
nen la aprobación del pueblo. Que se pre-
gunte á los ciudadanos si desean que se
erija un monumento al Gral. Díaz y con-
testarán negativamente, por dos, razones
Io porque es odiosa la bajeza, y 2o, porque
el Presidente no ha hecho méritos para
granjearse ese símbolo de la gratitud po-
pular.

Excitamos al pueblo yucateco á que
proteste enérgicamente contra la erección
de la estatua del Gral. Díaz, á fin de que
se libre de la mancha que se pretende
echarlo encima. Ha pasado la época en que
era lícito levantar estatuas á los monarcas
vivos. -

NUEVO
BUFETE

El Sr. Lie. J . Antonio Rivera G., inte-
ligente amigo nuestro, nos anuncia haber
establecido su bufete en la casa número 9
do la calle del Espíritu Santo.

Dada* las reconocidas dotes de lionra-
dez, talento y laboriosidad que caracteri-
zan al Sr. Rivera, no dudamos que á su
bufete concurrirán-numerosas personasen
solicitud de sus.importantes servicios pro*
fesionales, .
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Jfo ¡jay justicia
en San Su/'s.

EQ nada se remedia la administración de
Justicia de San Luís Potosí. Como no so-
mos declamadores, vamos á ver hechos.

Hace mucho tiempo que el Juez Io de
lo Civil de San Luis Potosí dictó un auto
descabellado, por el que excluía al cónyuge
supérstite de toda participación en la ad-
ministración de los bienes de un intesta-
do. Como es absurdo el auto, se apeló de
él á mediados del año de 1899 y desde esa
fecha la 2a Sala del Supremo Tribunal no
ha podido fallar. El punto es sencillísimo
y solo á la pereza de los Magistrados se
debe tal entorpecimiento en el negocio.

Estos funcionarios debían comprender
que una do las cualidades más importan-
tes por cierto de la justicia, es la de que
sea expedita, pronta y oportuna. Debían
comprender, por supuesto siempre" que
fueran escrupulosos, que el Erario del Es
tado los sostiene para que impartan justi-
cia y sirvan al público con laboriosidad y
empeño. No trabajando, defraudan al Era-
rio cobrando sueldos que no han deven-
gado y que no se merecen.

En el caso de que nos ocupamos, la mo-
rosidad de los Magistrados ha dado mar-
g9n á que, el "representante del intestado
haga y deshaga ó su antojo sin contar con
la anuencia áol cónyuge supérstite, y quién
sabe si llegue á comprometer los intereses
de éste con una gestión poco idónea.

Las partes interesadas en el referido
asunto, lo son la Sra. Jesús Dávalos vda.
de Lozano, y el Sr. Camilo Lozano, alba-
cea de la sucesión.

Esto abandono punible, solo nos lo ex-
plicamos por el hecho que, contra toda
ley y á despecho de las severas penas con
•lúe la Constitución del Estado castiga el
gravo abuso, que consiste en que los Ma-
gistrados y Jueces ejerzan su profesión
cuando y como les plazca, varios de es-
tos funcionarlos aceptan él patrocinio de
muchos negocios judiciales, sin escrúpulo.
fo ninguna clase y sin ser molestados por j

n adié. No sabemos que alguno de los Ma-
gistrados de la 2a Sala patrocine á alguna
de las partes interesadas en el negocio de
que nos venimos ocupando, pero sí suce-
de que por atender á sus negocios parti-
culares abandonan el despacho de los asun-
tos de su incumbencia.

Avergüenza ver al Escribano de Dili-
gencias, que día con día sejpresenta en las
Salas del Supremo Tribunal, con el objeto
de notificar á varios de los Magistrados
los proveídos que se han dictado en algún
negocio, que ellos patrocinan como aboga-
dos postulantes.

Estos delitos parece que nunca serán
reprimidos, mientras el Gobernador Es-
contría continúe al frente del Estado de
San Luis Potosí, ó lo que es lo mismo,
mientras el Presidente Díaz continúe afian-
zado al capricho de impedir que el pueblo
haga su voluntad para que elija funciona-
rios probos.

El Gobernador Escontría, por su parte,
hace cuanto puede por empeorar la situa-
ción del pueblo potosino. So dico que en
las recientes elecciones de Jueces que hi-
zo el Supremo Tribunal, no se nombró un
solo Juez propietario para el partido de la
capital, sino que todos los nombrados lo
han sido con el carácter de interinos. Se
trata en ello de una combinación malicio-
sa, porque de ese modo, el juez que cum-
pla con su deber sia Jar oídos á influen-
cias extrañas á la loy, será eliminado fá-
cilmente por honrado.

Alarma tanta corrupción y tan punible
morosidad como hay en la judicatura po-
tosina. Haco sois años so inició un proceso
contra Mauricio Jiménez por el delito de
lesiones. La sentencia de ] limera instan-
cia impuso al reo la pena d: cinco años de
prisión; apeló ol reo, y en P ;junla instan-
cia se le condenó á sufrir di ciseis años de
cárcel, diferencia enorme que acredita, ó
la notoria ineptitud dol Jii/z «lo primera
instancia ó la suprema ignorancia del Tri-
bunal Supremo.

Esta causa se hulla actualinóníe en ca-
sación, y ha estado en poder del Fiscal año
y medio sin que la Sala respectiva se preo-
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" cupe por el asunto.' Hay que hacor cons-
tar que el negocio es sencillísimo.

El reo entre tanto, lleva ya sufridos
seis años de encierro y se consuela con la
esperanza de que dentro de nueye ó diez
moseses los ineptos magistrados lo conde-
nen á sufrir tres ó cuatro años de prisión.

Espanta tan refinada negligencia, que
redunda en perjuicio de los reos. Al que
nos ocupa, se le habrá hecho sufrir el do-
ble ó el triple do la pena que marca la le j .

El desventurado preso ha dirigido dos
ocursos rebosantes do amargura, para que
el Tribunal excite al Fiscal á que cumpla
con su deber, pero eso cuerpo ha desaten-
dido la patición del reo.

Quisiéramos que el sucio Imparciál y
su consanguíneo El Popular, nos dijesen
si estos hechos son los que dan lustre á la
torpe administración del Gral. Díaz, y nó
hablamos solo de Escontría, porque este
Gobernador, como todos, absolutamente
todos los de esta monarquía no son más
que instrumentos de la Dictadura, de mo-
do que si esos intrumentos obran mal, la
culpa la tiene el Presidente, que es quien
los maneja.

ACTITUD

En nuestro número correspondiente al
día 30 del próximo pasado Abril, nos refe-
rimos á la conducta inconveniente que ob-
servaban el Juez do 1.a Instancia de Igua-
la, Gro., y su Secretario. Debemos comu-
nicar á nuestros lectores que esos indivi-
duos fueron separados últimamente de los
empleos que tenían, por exigirlo así la
tranquilidad de los vecinos de Iguala.

Tal vez on algo han podido servir núes
tras informaciones para llevar á cabo esa
separación. Si así fuere, nos congratula
riamos do olio; poro cualquiera que haya
sido el conducto por el que el Gobierno
del Estado y el Tribunal Superior, tuvie-
ron conocimiento de los escandalosos abu
sos de aquellos dos empleados, croemos
justo, en vista d.e la feliz conclusión de

ese incidente, enviamos á la Superioridad
que ordenó la destitución, nuestras cordiales
felicitaciones por su actitud. Si este cami-
no siguiera en lo futuro el Sr. Mora en su
gestión administrativa, creemos que nau-
cho ganaría en la voluntad popular, que>
por ahora le es hostil en virtud de las de-
predaciones que se han cometido y se es-
tán cometiendo en el Estado de Guerrero.
Cualquier gobernante, el mismo Izábal en
Sonora, Dehesa en Veracruz, Cañedo en
Sinaloa, Curiel en Jalisco y Martín Gon-
zález en Oaxaca, conquistarían el amor de
sus gobernados, si en vez de hacer impe-
rar su capricho, oyeran la voz de la pren-
sa que les hace conocer sus desaciertos
administrativos y corrigieran sus errores.

Un escándalo er¡
Jampico,

Por recargo de material, nos habíamos
visto impedidos de dar á conocer á núes»
tr-os lectores, el atropello incalificable, do
que fuó autor en Tampico, el Presidente
Municipal Vicente Fusco, siendo la víotí-
ma el Sr. D. Miguel Delgado.

Aunque sentimos no haber podido dar
á conooer oportunamente la noticia, no es-
tamos descontentos de hacerlo hoy, en vir-
tud de que hemos tenido oportunidad de
ilustrar nuestro criterio acerca de tan es-
candaloso asunto.

El Sr. D. Eliezer F. Medellín, comer-
ciante de Tampico, nos dirigió una carta
que en extracto dice lo siguiente:

Como á las cuatro de la tarde del día 4
del comente, recibió el Sr. Medellín una
orden de Agustín Violante, celador del
Mercado, para que retirara diez sacos de
maíz que tenía en el exterior del Mercado
y frente al puesto que ocupa dicho señor.
El Sr. Medellín contostó que no los podía
retirar on el acto, por la circunstancia de
tener en esos momentos ocupados los de-
pósitos, pero que al día siguiente por la
mañana lo haría.

Parecía qua Violante no había de insis-
tir más en su pretensión $ que s# había
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conformado con la cuerda y sensata razón
¿el Sr. Medellín, pues que el Celador per-
mite que algunas personas tengan fuera de
sus puestos mayor numero de cargas, sin
qUe ose molestarlas. Pero no sucedió así,
sino que Violante, por mala voluntad que
tiene para con el Sr. Medellín ó por cual-
quiera otra causa, dio aviso de lo ocurrido
al Presidendente Municipal, Vicente Fus-
co. Este funcionario, que, según se nos in-
forma, es aficionado á satisfacer su capri-
cho sobre toda razón y que está acostum-
brado A hacer su voluntad sobre todo de-
recho, ocurrió acompañado del gendarme
número 38 al puesto del Sr. Medellín. Este
señor había salido y se encontraba solo su
dependiente D. Miguel Delgado, á quien
reconvino Fusco por no haber retirado los
sacos de maíz, instándolo á que lo hiciera,
4 lo que el empleado replicó dando la mis-
ma razón que su principal, y al mismo
tiempo indicó la conveniencia de esperar
á que llegara éste, para que con ól se arre-
glara el asunto.

Tan justa indicación montó en coraje á
Fusco, quien con voces destempladas y vio-
lentos ademanes, ordenó al gendarme que
sacara del puesto al Siv Delgado para gol-

lo y conducirlo á la cárcel.
Tanto y de tan cruel modo golpeó el
mdarme al Sr. Delgado, que lo cubrió de

sangre, resultando la víctima con varias
heridas de gravedad. Fusco, sin inmutarse
iresenció tranquilo el suplicio. Violante,
iseguró los pies á Delgado para que fuera
jolpeado con más eficacia.
Fusco, sabiendo que los puesteros del

ajo Mercado, se proponían acusarlo por
ras crueldades y vejaciones, amenazó hos-
igarlos con multas cada veinticuatro ho-

El Sr. Medellín pidió amparo ante el Sr
hez de Distrito, Lie. D. Eodrigo Gutié-

z Azcüe, y este sefior lo concedió.

Los hechos, á nuestro juicio, han pasado
l»ly como nos loa pinta el Sr. Medellín y

Qyo relato es el anterior. Sin embargo,
uestro.eolega El Cronista, de Tampico,
M.% sorprendido en su buena fé, habla
«1 asunto de diversa manera. Sentimos

no estar de acuerdo con nuestro colega, y
no lo esbam.03, porque sabemos qxxe un Re-
gidor reelecto tres veces sin la voluntad
del pueblo, es el autor de la defensa que
se hace de Vicente Fusco.

Tenemos sobra de datos que nos indu-
cen á creer lo quo refiere el Sr. Medellín,
y como arriba dijimos, no estamos descon-
tentos de dar á conocer hasta hoy el es-
cándalo de Tampico, en virtud de haber
tenido oportunidad de ilustrar nuestro cri-
terio acerca do tan importante asunto.

Lo llamamos importante, porque este
asunto ha venido á aclarar el carácter de
las relaciones que hay entre los asociados
y las autoridades. En efecto, la situación
está despejada; las autoridades creen que
son amos y señores del pueblo trabajador,
y se equivocan. Creen las autoridades que
les es lícito ejercer una forma de dominio
absoluto sobre las personas, y de allí vie-
ne que se den espectáculos disolventes por
medio de azotes infligidos á los mandantes.
Este hecho es escandaloso y pone de ma-
nifiesto nuestra mísera condición social,
porque no basta que el pueblo esté domi-
nado en todos sentidos; no bastaque el pue-
blo trabaje para pagar enormes impuestos
y se le agobie con fuertes contribuciones
y se le sangre con mil clases de gabelas;
no basta que se haya conseguido la idioti-
zación del pueblo, dejándolo ignorante, pa-
ra que no comprenda sus derechos; no bas-
ta la explotación de que es víctima, ni las
vejaciones y arbitrariedades de que es ob-
jeto; no basta que á ciencia y paciencia de
las autoridades se le explote por negreros
desalmados, que lo llevan á lugares en que
á cambio de un miserable jornal, trabaje
para enriquecer á negociantes rapaces; y
por último, no basta que el militarismo
pasee su pujanza por todos los pueblos de
la Bepública, arrancando del trabajo y de
las ooupaoiones útiles y de los hogares.
honrados á tantas energías, para amodo-
rrarlas, prostituirlas y embotarlas en la
promiscuidad repugnante de los cuarteles,
sino que era necesario, se hacía indispen-
sable coronar la obra desquioiadora con
penas infamantes, como la de los azotes quo
públicamente faeron aplicados á D, Miguel



Delgado por orden del Presidente Munici-
pal do Tampico, Vicente Fusco.

Como ya dijimos, el Sr. Medellín ocu-
rrió al Juez de Distrito Sr. Lie. D. líodri-
go Gutiérrez Azuú'e en demanda do ampa-
ro, y con gusto lo comunicamos, este fun-
cionario, con la conciencia de su elevado
encargo, concedió el amparo á despoeho
de la autoridad violadora y do los amigos
de ésta, que pusieron cuanto estuvo de su
parte para que el amparo no prosperase.
Este hecho honra al Sr. Lie. Gutiérrez
Azcúe y nos congratulamos en hacerlo pú-
blico, porque era necesario que en el pes-
tilente medio de corrupción política en
que se encuentran los habitantes de la Re-
pública, hubiera un funcionario que cum-
pla con su deber.

Pero la correcta conducta del Juez de
Distrito, le ha concitado la enemistad de
las autoridades voluntariosas, y de algunos,
individuos que medran á la sombra del
despilfarro oficial, pues s«gún. sabemos,
esas autoridades y tales individuos se pro-
ponen acusar al Sr. Gutiérrez* Azcúe, por
el escandaloso delito de haberse portado
con honradez, porque en las administra-
ciones inmorales, la honradez deja de ser
virtud y se la considera como vicio, como
crimen. De todos modos la acusación no
prosperará, y sí, en cambio, se castigará á
Fusco así como á sus esbirros Violante y
el gendarme verdugo, como merecen el
castigo, duro y severo. Alguna vez debe
oonfirmarse la hueca frase: «hay que tener
fó en la justicia.»

Urge que so castigue sin demora á esas
autoridades. De lo que ocurra daremos
cuenta á nuestros ilustrados lectores.

QUE SE LE
DESTITUYA.

Llamamos la atención de la Secretaría
de Comunicaciones, sobre el pésimo serví
ció postal en la ciudad de Pachuca, á car-
go de un Administrador que, & más de no
cumplir con su deber, se jacta públicamen-
te de estar muy bien apoyado en su em-

jleo, lo que, sabido por los subalternos in-
duce á éstos á procurar, j>or cualquier me-
dio, grangearse la protección do su jefe,
desatendiendo al público con perjuicio do
los vastos intereses sociales.

No hace mucho tiempo, varios comer-
ciantes y otras personas de Pachuca, ele-
varon una queja á la General del ramo,
demostrando los serios perjuicios que su-
frían por estar limitado el despacho de
certificados y pagos de giros postales, á
una hora por la mañana y otra en la tarde.
Contra la voluntad y pereza del AdminU-
rador se amplió ese despacho á dos horas

en la mañana y tres en la tarde; pero ese
empleado no euniple con su deber, pues la
oficina no funciona en las horas indicada?.

Los empleados que tienen a cargo la
venta de timbres y el registro de certifi-
cados, gustan de solazarse en amenas char-
las, sin hacer caso del público que se des-
espera esperando largas horas para que se
le atienda.

Los carteros gustan de tertulias ca-
llejeras y de emprender juegos do ma-
nos, de los que la correspondencia é im-
presos no salen bien librados, lo que ori-
gina la pérdida de las piezas postales, y
por ende el trastorno de los negocios.

Sería muy conveniente que se destitu-
yera á ese jactancioso Administrador de
Correos, ya que no sabe ó no quiere cum- .
plir con su deber. Es forzoso que cera- .
prenda la persona que apoya á ese indivi- i
dúo (si fuere cierto que ese apoyo existo)
que sobre los intereses particulares del
Administrador están los intereses del pú-
blico, que es el que paga ese servicio.

Sa popularidad
de un gobernante,

La inmoral doctrina predicada día á día
por los asalariados papeles El Popular7
El Imparcial, está dando sus frutos d«
adulación y servilismo.

El descabellado proyecto del Goberní*
dor Mainero que consiste en erigir un ffO*
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esos treinta y dos deducimos los veintiuno
anteriores y nos quedan once, que son tan
insignificantes que ni los mencionamos.

Estos son los votos de confianza de que
tanto alarde hacen los que quioron salvar
á Mainero del desprestigio que ól misino
se labró. Se comprende que por su total
falta de independencia los firmantes no
obran con sinceridad. Y sin embargo, no
faltará quien diga que la posición indepen-
diente de los aduladores, es la mejor prue-
ba de la popularidad del Goboriiador Mai-
nero.

Cuando para cubrir las apariencias d?
una falsa popularidad, se organizan las ma-
nifestaciones entre el elemento oficial, co-
mo pasa en México cuando se pretende ha-
cer creer en la popularidad del Presidente,
es ridículo que se quiera5 hacor creer en
esa popularidad hueca y vana, porque el
pueblo está cansado de toscas pantomi-
mas.

"El Combate."
ÍJO. tiránica opresión del Gobernador

Izábal, no ha podido, ni podrá, sofocar en
el Estado de Sonora las manifestaciones
honradas y viriles de la prensa indepen-
diente. Las persecuciones son un podero-
so incentivo para la lucha en que la
vicción juega el principal papel, y

sus ideales en la lucha desigual que ha
emprendido. REGENERACIÓN estará á
su lado en esa lucha.

l a verdad en el

con-
por

eso no hemos extrañado hallar de nuevo
entre nuestro cambio periodístico, & El
Combate, gladiador sesudo, honrado y va-
liente que ocupa el primer lugar entre la
falange de periódicos independientes de
nuestra frontera Norte.

Reaparece El Combate bajo la hábil di-
rección de un honorable batallador, el Sr.
Lie. Manuel R. Parada, y figurando como
Redactor Responsable un periodista de
gran empuje, D. Jesús Z. Moreno. Con es-
tos dos poderosos elementos, El Combate
seguirá siendo el mismo paladín infatiga-
ble que llenará de pavor á la Administra-
ción sonorense, tan plagada de llagas.

Deseamos larga vida á nuestro querido
colega, así como qu« logro el triunfo de

CLUB LIBERAL «POXCIAN* A»HIAGA.*._CF.X-

TRO DIRECTOR DE LA CONFEDERACIÓN DE

CLUBS LIBERALES.

Xa persecución á los Clubs Xiberajes,

La férrea mano de la tiranía, que no
puede tolerar el civismo ni la energía niel
ejercicio de los más sagrados derechos, esj

tá procurando acogotar al naciente Parti-
do Liberal.Constitucionalista, en su cuna.

La persecución se ha iniciado de una
manera brusca y> tenaz en los Estados de
Nuevo León y Coahuila, quo os en donda
el militarismo se hace sentir con más fuer-
za.

Por más que sea inexacto cuanto dicelí
prensa timorata ó la que alardea de cien-
tífica, por más que sea una afirmación
gratuita el suponer que si no hay
liberales en la Frontera, es porque allí

Clubs

no
hay clero que combatir; el hecho es
miedo cerval que inspira un soldadón, ha
impedido por completo la reunión de pa-
cíficos ciudadanos, que, valiéndose de 1»
ley y del orden, pretenden no se lleve ade-
lante esa mancebía entre la Iglesia y el
Estado, mancebía que por lo vergonzosa
tiene sus inmundos ayuntamientos en I>
sombra; y que, vigilando la vigencia <!•
las leyes, cuidan al mismo tiempo la eos*
ducta de los mandatarios del pueblo, y»
que éstos, por regla general, no buscan si-
no él provecho más monstruoso, así se des-
peño la Nación por la pendiente de la w
bardía política ó lo que es peor, por la sim»
de la ignorancia nacional.



Es perfectamente sabido que la malha-
lada Compañía de Jesús (esa orden políti-
co-religiosa que hasta los mismos pontífi-
ces han tenido que suprimir en prestigio y
decoro de la Iglesia católica) que esa orden
posee un colegio perfectamente bien mon-
tado en el Saltillo, el Colegio do San Juan
Nepomuceno, y que, por consiguiente, tie-
ne en sus manos la educación de la juven-
tud, que será el futuro germen de las ti-
nieblas y del error. Es bien sabido que la
conducta de los Gobiernos de Coahuila y
Naevo León dejan mucho que desear, por-
que aparte de que esos gobernantes no han
sido elegidos por el pueblo, sino colocados
por fas ó por nefas en sus tronos de caci-
ques, contra la voluntad de los pueblos,
dichos impopulares ÍHc3ividuos son hechu-
ras completas de la tiranía dictatorial que
ha arrastrado por el suelo el pabellón de la
Reforma, aliándose al clero y á los traido-
res de otros tiempos, hasta besar las plan-
tas burguesas de los Príncipes austríacos.

_Los liberales de Lampazos han sido las
primeras víctimas. ,

Periódicamente se reunían con_ las más
sanas y paeíficas intenciones, creyendo en
la verdad de los derechos políticos y ha-
ciéndose ilusiones sobre la existencia del
régimen constitucional, se reunían para
discutir los mejores medios de propagan-

ble do los asuntos que so proponen discu-
tir, minuciosamente se entera de los deba- ,
tes que sostienen, saca copias literales de
los discursos como si fuesen planes de cam-
paña ideados por potencia enemiga, inda-
ga, cuiiosea los ulteriores propósitos del
Club; y cuando so ha convencido de que
nada hay de ilícito, nada de atentatorio
contra el sosiego público, y sí todo de
acuerdo con los principios do la libertad y
del civismo, como último recurso echa ma-
no de la intriga burda y de la calumnia
rastrera.

Se aprovecha el militarismo y torpemen-
te explota un incidente chusco. Hace ex-
plosión un judas, que una mano descono-
cida prende, y con alarma digna de ser re-
servada para cuando se presente formida-
ble ó incontenible la invasión extranjera,
se presenta en el lugar del suceso, del gro-
tesco suoeso,un cabo de rurales cuyo nom-
bre fuó conocido durante el voluntario .
destierro del valiente Dr. Ignacio Martínez;

y el famoso cabo no tiene empacho en ejer-
cer pomposamente las funciones que en to-
do pueblo culto corresponden al policía de
la ciudad ó á la ronda del barrio. Acude*
acompañado de varios de sus subalternos,
pertenecientes todos al ejército federal, sin
reparar en el ridículo imborrable que sobre
éste arroja, desde el momento en que lo

da, para proponer las medidas legislativas
más idóneas para la conservación incólume
de nuestras conquistas sociales y políticas;
sus ñnes eran el aseguramiento del orden y
el respeto efectivo de la ley; sus tenden»
cias, las del ciudadano que no cree en la
paz de la esclavitud, pero que sí confía en
la paz de la democracia; y sin embargo, la
ojeriza del Poder desde un principio se des-
ata contra ellos. La autoridad militar, ex-
traümitando sus funciones y con una ofi-
ciosidad, por si sola sospeohosa y equívoca,
se permite tomar cartas en el asunto, é in-

destina á reprimir, como si se tratara de
un motín y los curiosos vecinos fuesen fe-
roces revolucionarios, lo que en todo caso
á las autoridad© locales, á los gendarmes
municipales de la población tocaba casti-
gar con la naturalidad, con la calma .con
que se castiga una sencilla falta de policía,
que no tuvo más consecuencias que hacer
saltar de sus lechos, con el sobresalto del
insomnio, á los veoinos que dormían tran-
quilamente, ó provocar la curiosidad ino-
fensiva de los restantes moradores del pue-
blo.

Y para ello, para punir una simple con-
vadiendo una esfera que bajo todos con- t r f t v e n c i ó n , i d e & M o n t e ^ r e f u e r .
ceptos le está vedada, obliga á las autori- z 0 d e 2 5 0 h o m b r e a j 8 e j , ^ e n t r a r e n ftlar.
dades civúes á desempeñar las funciones, m a á ! a población y sfe trata de conducir,
nada, gratas por cierto, del vigilante y del y c o n ^ ^ a p a r f t t o g 0 o o n d u o e á h E g .
delator. Por conducto de ellas, los acecha, t a o i ó n d e l ferrocarril, á cuatro liberales
los espía, se informa con ayidfe inexplica- ^ p b r 8Íra^ l e9 sOSp'echas dehaber oome-
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tido una travesura de mal gusto, se juzga
acreedores á ser sometidos en la misma Ca-
pital del Estado á un Consejo Militar, que
en nombre de la Federación los juzgue.
¡Consejo Militar para juzgar á quienes en-
cendieron un judas á inedia noche!
. Acude el pueblo, legítimamente alarma-
do ahora por el alboroto que los mismos de-
fensores de la paz improvisaran; se atreve
á hacer demostraciones de simpatía en.fa-
vor de aquellos á quienes claramente se
trata de atropellar sin otra causa que ese
enfermizo prurito do persecución de quo
los tiranos medrosos adolecen; y cuando el
Presidente del Club y distinguido caballe-
ro D. Francisco Naranjo (h), haciéndose
intérprete de sentimientos que palpitaban
en todos los pechos, con franqueza declara
á los prisioneros que su aprehensión es
honrosa, y segura su pronta libertad; el
mismo cabo de rurales, siempre pronto á
trastornar el orden que debía guardar y á
poner én peligro derechos que se han colo-
cado bajo su protección; con voz altanera
y estentórea da la arbitraria orden de «¡si-
lencio, !» como si para él y sus inspiradores
fuese una necesidad de vida ó muerte el
sofocar todas las lamentaciones de indig-
naoión, todos los sentimientos que revelen
vigor y valentía, y todos los gritos que si-
mulen una protesta ó sean eco del descon-
tento público

Se oyen dos disparos que lanza el mismo
oficioso cabo de rurales. La alarma cunde
y el escándalo se improvisa, porque así lo
quisieron los guardianes del orden.

Y como si no bastara tanto exceso y tor-
peza tanta para dar gusto al elevado perso-
naje cuyas secretas instrucciones se ejecu-
taban, amarráronse con fuertes cordeles á
los presuntos responsables de la explosión
de un «judas.» Ya antes habían sido abofe-
teados y cubiertos de improperios, en cas-
tigo de su enorme delito, de la tremenda
falta de haber incurrido en el desagrado de
un mandarín suspioaz y voluntarioso.

Pero los propósitos de los guardianes del
orden iban mucho más lejos y de seguro no
@e saciarían con, tan poco. Breves instantes
después la casa del Sr. Ing. Naranjo se ha-
llaba literalmente sitiada por las fuerzas fe-

derales; compactas patrullas recorrían las
calles inmediatas, y no se dejaba el paso li-
bre á ningún transeúnte sin haberlo exami-
nado cuidadosamente á la luz de una linter-
na. Se esperaba reconocer en alguno de ellos
al Sr. Naranjo, á quien seguramente no es-
taba resé ivada ninguna feliz aventura. El
enigma se aclaró bien pronto. Con voz per-
fectamente perceptible y que muchas per-
sonas escucha ion, entro ellas el mismo alu-
dido, tuvo uno de los hombres que milita-
ban en las fuerzas sitiadas, la franqueza de
exclamar frente a la casa de Naranjo: «Si
intenta entrar ó salir el Sr. Naranjo, se lo
haco fuogo sin más consideraciones y se le
mata como á un perro.» Afortunadamente
el ciudadano amenazado de un modo tan
feroz, se hallaba en su casa, á donde había
llegado en coche. Si no hubiera sido por
esto, si el Sr. Naranjo se hubiera dirigido á
pió de la Estación á su casa, muy probable-
mente los sitiadoras hubieran conseguido
su objeto.

48 horas duró el asedio. El Sr. Naranjo
se rindió tan luego como hubieron presen-
tado orden escrita de autoridad competen-
te, y desde luego con toda pompa y oficial
regocijo, fue conducido á la ciudad de Mon-
terrey, tan conocida en la historia de nues-
tras tiranías.

Complicándose entre tanto los sucesos
como en trama infernal ysucediéndose con
rapidez creciente, eran cateadas las casas
de los principales liberales del pueblo, re-
gistradas sus cartas más íntimas y villana-
mente turbada la tranquilidad de sus ho-
gares.

Estos detalles, rudos y saturados de
encono, como lo son la mano y la concien-
cia de quien los combinó y mandó ejecutar,
se traducen en dos solas palabras: persecu-
ción gratuita. Sólo atribuyéndolos á un
apasionamiento desbordante, á una explo-
sión violenta de rencores, á una ojeriza
desenfrenada y brutal, puedo comprender-
se el por- qué de tantas vejaciones injusti-
ficadas, de un derroche tan malsano de ar-
bitrariedades y de violencias, y de un pro-
cedimiento que por lo cínico y por lo necio,
ha de recordarse siempre cuando la poste-
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ridad fije sus ojos en-este lúgubre período
de bochornoso cesarismo.

Nada en ese procedimionto puede jus-
tificarse: ni la causa de él, fútil é insufi-
ciente en grado supremo; ni los pormeno-
res de la ejecución, que rebozan torpeza y
cinismo, insolente capricho y absoluto é
irritante desdén por el derecho.

0 si no, que nos diga el Poder, .6 en su
lagar la prensa que lo adula y lo agasaja,
¿prender un cohete á media noche es un
delito;? y aunque lo fuese, ¿á las autorida-
des militares correspondería su repren-
sión? ¿Será tan grave ese delito que ame-
rite la intervención de las fuerzas federa-
les, la llegada de refuerzos, á una guarni-
ción que con aquel se siente amenazada,
y el transporte de los delincuentes á la
Capital do un Estado para confinarlos en
pavoroso cuartel?

Que también se nos diga si es verosimil
que hallándose la ciudad de Lampazos, re-
bosante de tropas, recién venidas de Mon-
terrey, es verosímil que un pequeño grupo
de vecinos se haya arrojado con temeridad
de idiotas sobre la escolta que custodiaba
á los presos, y si nada significa en el pre-
sente caso el dicho do un alcalde, de un
banquero y de muchos, muchísimos distin-
guidos ciudadanos, dignos de toda fé, que
aseguran precisamente lo contrario que á
voz en cuello declaran por todos los ám-
bitos de Nuevo León, que quien provocó
el desorden y agrió los ánimos ó hizo cun-
dir la alarma, fue el Cabo de rurales con
su peregrina ocurrencia de disparar al aire
la pistola.

Mientras no se nos aclare tanto miste-
rio y tanto enigma estamos en nuestro de-
recho para afirmar lo que hemos dicho, y
con nosotros toda la prensa honrada; que
el Poder ha necesitado saciarse, y se ha
saciado, ha pretendido detener en su cur-
so un movimiento que le espanta, y ha he-
cho cuanto en su mano estaba; ha querido
intimidar y no ha intimidado á nadie.

/ Porqueros liberales lo sabemos, y los
Clubs lo predican; es impotente el despo-
tismo para sofocar el hábito de las liberta-
des que en los pecho? mexicanos palpitan,

de destruir lo que han creado generaciones
de valientes y sostienen ahora IJS patrio-
tas: el espíritu público que salvó á México
on la desgracia y To ha de salvar también
en nuestra época do mentido progreso.

Protestamos con toda nuestra fuerza y
con toda la indignación que en nuestras
almas cabe, contra esa indigna farsa con
que se ha pretendido arrojar lodo sobre un
grupo de ciudadanos honrados, sin imagi- "
narse que la mancha y el ridículo habían
de caer sobro la reputación equívoca de
nuestros hombres públicos y sobre su con- •
ducta turbia y escandalosa.

Y como nosotros venimos á luchar hon-
radamente y con la ley en la mano por el
pueblo y para el pueblo, y no por el triun-
fo de tal ó cual candidato, lo que procura-
mos es, dentro del orden,la vigencia de las
leyes. No somos oposicionistas sistema ti
eos como lo dicen esos periodistas sin pu-
dor, que renuncian á tener criterio con tal
de conseguir una partida en el presupues-
to, y que están acostumbrados á servir á
todos los gobiernos, como una prostituta
se acomoda al mejor postor. Pero sí que-
remos que se vuelvan al pueblo sus dere-
chos arrebatados y que el Gobierno adopte
una situación franca. Que si es, como lo es,
Dictadura, y de las peores, borre del catá-
logo de las libertades públicas todas aque-
llas que perjudican al Hombre Necesario,
pero no que, siguiendo las máximas tene-
brosas del jesuitismo y los consejos hipó-
critas de Maquiavelo, aparezca ante las
naciones cultas como una democracia per*
tecta. Descarándose el actual Gobierno,
quitándose del rostro esa careta que no in-
dica sino pavor é hipocresía, sabremos á
que* atenernos, y el pueblo mexicano ó
ejercita sus derechos electorales y sé mues-
tra digno de su historia, ó aparece como
una nación degenerada y femenil,presa fa-
tal de una tiranía que sabe aliarse con el
Clero para afianzar su oprobiosa domina-
ción sobre trece millones de hombres.

Pero á despecho de todo y a pesar de
todo, hemos de seguir luchando por el
triunfo de la ley sobre el capricho de unos
pocos, y por el reinado del orden consti-

y es necio el militarismo si se cree capaz ltucional, que ventajosamente reemplace la

HEMEROTECA NACIONAL
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presión mecánica de la tiranía sobre las
conciencias, sobre las energías y sobro los
sanos entusiasmos.

Precisamente porque somos patriotas,
no somos ni podremos ser revolucionarios,
y sí quereremos que con la aplicación del
condigno castigo al funcionario que falte
y con la vigilancia y censura libre del pue-
blo sobre sus autoridades, se haga justicia,
se respete el derecho, haya salud en el
cuerpo social y apacible tranquilidad en
las manifestaciones de su existencia.

ING. CAMILO ABIUAGA, Presidente.—Lie.
ANTONIO DÍAZ SOTO y GAMA, Vice-Presi-
dente.—JOSÉ M. FACHA, ler. Secretario.
—PBOF. BLAS E. RODRÍGUEZ, 2O Secreta-
rio.—Lie. MOISÉS GAECÍA, Ser. Secreta-
rio.—GENAEO LÓPEZ ZAPATA, 4o Secretario.

pomo esperábamos, los liberales no ha-
bían de permanecer impasibles ante la ini-
cua persecución de que están siendo vícti-
mas los ciudadanos, que dentro de la ley
st han propuesto trabajar en favor de la
regeneración política y social de nuestra
infortunada Patria.

1 A despecho de la corrompida prensa
olerical y gobiernista, que tiene como lea-
ders de escándalo y oprobio á El País, El
Popular y El Imparcial, se ha hecho la luz
en el asuntó de Lampazos, y se ha llegado
al convencimiento de que la Dictadura odia
toda manifestación do las energías indivi-
duales, que tiendan al ejercicio de los de-
rechos que la Constitución otorga á los
ciudadanos.

Pueden continuar esas hojas su bochor-
nosa labor; pueden seguir adelante enchar-
cándose en las cenagosidades de su anti-
patriótico y deshonroso trabajo; pueden
seguir trabajando por llegar á la ignomi-
niosa meta que se proponen, que ya el
público sensato, el que no adula, el que se
avergonzaría de sonreír á los cesares, ese
público ha dado su fallo á favor de los ciu-
dadanos perseguidos y en contra de las
acechanzas de los magnates.

Aplaudimos la aotitud asumida por el
Centro Director de la Confederación de
Clubs Liberales, por ser la que deben adop-
tar IOB ciudadanos que se precian de pa-

triotas. Quédese para los hombres sin pu-
dor la vergüenza de vivir agarrados á las
pestilentes plantas del militarismo.

colega
Es difícil encontrar periódicos verdade-

ramente honrados, que hagan á un lado
los lazos de amistad para rendir culto á la
justicia.

Nuestro querido colega El Paladín, no
obstante ser amigo de El Popular, hadado
muestra de incorruptible honradez al juz-
gar la conducta do este último periódico, •
que no obstante que declara en voz alta
que es amigo del pueblo, hace una defen-
sa torpe y ridicula de la Dictadura del
Gral. Díaz.

Hacemos presente á nuestro colega El
Paladín, nuestro agradecimiento por la de-
fensa que se ha servido hacer de nosotros
con motivo do los ataques de que hemos
sido objeto por parte de El Popular, que
se muestra colérico por nuestra actitud
respecto de la inmoralidad política.

Tiene razón El Paladín de estar irrita-
do contra El Popular; á nadie se le escapa
que á este sucio papel lo protejo el Minis-
tro Beyes para que desprestigie á la Con-
federación de Clubs Liberales, r y no será
difícil que el valiente Pedro Hernández se
encargue de la dirección política de esa
hoja ó de la de El ImparciaU

Las rentas de Coahuila,
Saltillo, Mayo 3 de 1901.

Sres. Directores de REGENERACIÓN.
Muy Sres. nuestros:

Atentamente suplicamos á Udes. se sir-
van publicar en su ilustrado periódico las
notas siguientes, que nos permitimos tras*
mitirles, confiados en que su empeño por
salvar & los pueblos del infortunio, los ani-
mará á contribuir con su gran influenoia á
sacudir la pesada carga que pesa sobre ol
Estado de Coahuila,
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Candidamente estamos creyendo ó apa-
rentando creer los coahuilenses, que esta-
mos regidos por un gobierno progresista
y benéfico, cuando en realidad estamos en
condiciones, si no iguales, peores á las que
desgraciadamente sufrió el Estado en tiem-
po del gobierno anterior, como Udes. lo
sabrían muy bien.

El gobierno de Garza Galán era malo
hasta el escándalo y el que soportamos
ahora le supera. -

Sea que el sufrido pueblo de Goahuila
esté cansado ya del infortunio y que se re-
signe á soportar impasible su desgracia, ó
sea que realmente se deja engañar por
las apariencias, lo cierto es que á los que
nmatnos deveras á nuestro pueblo y tene-
mos la desgracia de contemplar de cerca
los acontecimientos que se desarrollan aquí,
nos parece justo descorrer el velo y arran-
car la máscara al conciliador gobierno ac-
tual que lia tenido la audacia de desorien-
tar al pueblo, haciéndole creer en un ade-
lanto ficticio y en un falso progreso.

Efectivamente, tres ó cuatro mejoras
que el gobierno lleva á cabo con lo que le
sobra del desbarajuste administrativo, han
bastado para sorprender nuestra candorosa
buena fé creyéndonos felices con ellas, y
sin ponernos á considerar que la mayor
parte del tesoro del Estado se emplea en
gastos inútiles que solo favorecen á los
protegidos, y sin que se nos dé cuenta de
su inversión.

Pero el Gobernador del Estado, para en-
gañar al pueblo haciéndolo creer que es
progresista y que vela por el bienestar
del mismo, nos ha_querído deslumhrar con
algunas mejoras irrisorias que consisten en
un jacalón de madera al que se llama «Gran
Mercado;» una concesión de unos cuantos
kilómetros de ferrocarril y alguna otra por
el estilo, de insignificante costo, si so las
compara con los enormes ingresos que pro-
duce nuestro rico Estado, y que se dilapi-
da en canongías y otros gastos que ningún
provecho acarrean al público y sin dete-
nernos a considerar que hoy, como pyer,
vamos en dirección á la ruina, gracias á la
ineptitud notoria del gobernante que no§
impuso el General Reyep."

Poro ya es tiempo de que sacudamos el
yugo que nos oprime, y que miremos ha*
cia el porvenir que sería risueño para nues-
tro rico suelo de Goahuila, si logramos
nombrar un Gobernador que emane del
pueblo y no del Ministro Reyes ó del Pre-
sidente.

Esperando encontrar en su meritísirao
valor civil y patriotismo la cooperación
que de Udes. solicitamos en bien de nues-
tro pueblo, nos es muy grato anticiparles
nuestro reconocimiento quedando de Udes.
afmos., attos. y S. S.

VARIOS COAHUILBNSE*.

Domiciliarias.
Los inteligentes Abogados D. Rafael y

D. Francisco Flores, se han servido anun-
ciarnos que han establecido su bufete en la
casa número 10 y medio de la calle de
Chiquis de esta Ciudad. No dudamos que
anuirá numerosa clientela al bufete refe-
rido, para premiar la dedicación y talento
de nuestros buenos amigos.

El Sr. Lie. Domingo L. Avelar, inteli-
gente letrado durangueño, nos anuncia
también que, á fin de atender con mayor
eficacia sus diversos é importantes asun-
tos profesionales, ha asociado á su bufete
al Sr. Lie. José Alvarez y Zubiría, pu-
diendo dirigirse indistintamente á uno ó
á otro la correspondencia sobre negocios,
en el despacho de la 3.* de Viotoria, letra
D., ó al apartado postal N.° 68, de la ciu-
dad de Durango.

Damos las gracias por la atención.

JUEZ IGNORANTE.
Ante el Juez 3o de lo Criminal de Gua-

dalajara, bien conocido ya, por ser el esco-
gido por el Gobierno para encarcelar pe-
riodistas y por su notoria ineptitud y es-
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casa ilustración, como todos los que ocu- derse, todas las relacrones del hombrc
pan puestos públicos á fuerza de actos las personas que viven en el seno^dsu
adúlatenos, ha decretado la formal prisión hogar y todos los actos, que ¿«too de • .

mas: r=s ssar^-íssaí

nuestros

qae se querelló otro filarmónico, D. Diego debe someterse 4 la enfea de sus.
J . jantes, si no cuida de consol var su reputa

i 7 * entender, &HÓ cordura 4 es- cien y da margen al escíndalo y i la «
te señor al promover su quorolia, é ilus- sura.
traciónal Juez al patrocinarla incondi- Esta sana teor*,
cionalmente, ya que la manifestación de ra y altamente liberal,
las ideas (art. 6» de la Constitución) y la Constituyentes vaciaron en los a r t b y
libertad de imprenta (art. 7") no tienen de la Constitución, pero ^ « ^
más límites que el respeto á la vida pri- te no se previo que llegaría una época
vada, á la moral y á la paz pública. Como que los Jueces ^ ^ ^
el Sr. Cordero no ofendió la moral ni tras- de ese principio, por
tornó la paz pública, debemos estudia! so- tos ó por refinadamente
lamente si penetró al santuario de la vida No esperemos que los ^
privada del Sr. Altamirano, y por ende, cienses hagan justicia al Sr-Cordero
si hay ó no motivos legales para que el justicia la hallará en los tribunales leüe-
Juezdelo Criminal hubiese dictado su r i i es, si á ellos acude con la juste queja
auto de formal prisión, apoyado en la co- ¿e la infamia de que es víctima,
misión de un delito de injurias graves.

El Sr. Altamirano ha sido Director de ~-—• •
una orquesta que ha trabajado en el Tea-
tro Degollado de Q-uadalajara, y como tal
Director fue calificado en un remitido que Qf/TO
publicó nuestro valiente colega El Tapa-
tío, de inepto por el Sr. Cordero, quien,
adema*, hizo conocer al público la forma
en que dicho Altamirano intrigó para des-
pojarlo de un trabajo, al que so le había
contratado por la empresa teatral Elisa de
la Maza. La relación de estos hechos ma-
nifestados en el remitido que juzgó inju-
rioso Altamirano, nada tiene de delictuo-
sa, porque se refiere á la vida pública del
Sr. Altamirano y no á su vida privada.
Pero es necesario ilustrar el criterio del
Juez de lo Criminal de Guadalajara, para
que sepa deslindar la vida pública de la
privada.

Vida privada es, segiln el Diccionario de
la lengua castellana, «la que se pasa con
quietud y sosiego, cuidando solo de su fa-
müiwó-intereses domésticos, sin entreme-
terse en negocios, ni en dependencias pú-
blicas» De manera, que es forzoso conve-

No hemos mentido cuando afirmamos
tooohtque es inútil el Ejército y que

el dinero de la Nación que se dedica á tf.
. Tan inútil es el Ejercito, que á algunos,
de sus miembros se les dan comisiones, que
por cierto, dejan muy mal sentado el «ner-
vio de. la guerra.»

No sabemos si lo que vamos á referir
habrá «merecido la aprobación del Estado
Mayor Alemán,» pero con seguridad lia
erizado los cabellos de los manes «del un
y Ricardo Corazón de León.»

ElCoronel Victoriano Huerta tieno unas
gallinas y otras aves de corral y puso osos
animales bajo la custodia del soldado Uo-
mingo, Santiago.

•Este valiente, fastidiado de gastar MW
energías en tan poco marcial ocupación.blicas» De manera, que es forzoso conve-1 energías en tan poca uwtww u^uh—

nir en que por vida privada debe ent&n-l decidió abandonar las gallinas y demás
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aves. Descubierto su crimen, fue acusado
de deserción en actos del servicio.

La milicia decae. Los oficios más ingra-
tos swi de3ompeñados. por soldados. La bi-
zarría de éstos ya no se ejercita en los cam-
pos de batalla y no es raro encontrar algún
soldado, como Domingo Santiago, que
nunca habrá olido la pólvoraxpero en cam-
bio ha desempeñado las transcendentales
funciones de las fámulas y respirado la
acre atmósfera de los gallineros.-

Jípta Uepiqueña.

Dice el «Per:óélico Oficial de Topic,» con
una puerilidad que asombra, que en la Cal-
zada que se construye al Panteón, en San-
tiago Ixcuintla, no se ha erogado gasto al-
guno en virtud do que para formar el te-
rraplén se han empleado los carros de]
Ayuntamiento.

Curioso será ver á esos carros caminan-
do solos, para que no so haga ningún gas-
to en conductores y en pasturas para las
bestias. También será de verse cómo se
aplana sola la tierra para no erogar nin-
gún gasto en peones.

Podrá haberse hecho la Calzada con un
gasto corto; pero sin gasto, es difícil que
lo crean los habitantes de Tepic, por más
que se los asegure doctoralmente el pe-
riódico Oficial, con el objeto de ponderar
las excelencias del gobernante.

Los periódicos oficiales do la República
no están á la altura do su misión.

Jefe inepto y Director clerical.

Los Jefes Políticos de la -República, si
no todos, sí la mayor parte están acos-
tumbrados Á sor déápjtas, arbitrarios y
«ueies, . . ' ' . . . .

El de San Luis Potosf, para no desmen-
tir tan odiosa fama, tuvo presa cinco días
á Alejandra Pardo. Esta mujer íué apre-
hendida el día 6 del corriente por los agen-
tes de la Jefatura, que hacen las veces de
esbirros, y solo después de tan incompren-
sible y extraña dilación, faé consignada al
Juoz competente, que lo es el Xo de lo Cri-
minal.

Este funcionario, hastiado de ver que en
San Luis Potosí no hay justicia, quiso dar
muestras de justificación, que en verdad lo
honra y lo distingue de sus ineptos cole-
gas, yjha interpelado seria y formalmente
al Jefe*Político, acerca del motivo de esa
detención prolongada contra derecho, pues
según la legislación vigente en el Estado,
el Jefe Político debió haber hecho la con-
signación á la mayor brevedad.

La autoridad política, viéndose acorra-
lada por la justísima exigencia del Sr. Juez
Io de lo Criminal, y comprendiendo la enor-
midad de su falta, ha salido con tontas eva-
sivas, y como argumento de defensa, dice
que no hizo á tiempo la consignación, por-
que se estuvo esperando al Comandante
para que «ampliase los datos.»

Ese Jeíe Político que gusta de burlar la
ley, debe ser destituido inmediatamente, y
creemos que así se hará. El ultramontano
Gobernador Escontría debe ser severo pa-
ra con esa aatoridád. Es necesario que áe-
je á un lado al Obispo Montes de Oca dedi-
cado á la vandálica explotación de los jae-,
cios, y que se preocupo más por el bien del
pueblo.

También. debe destituir Escontría, al
Director de la Escuela Industrial Militar,
D. Manuel Palacios, pues que este emplea-
do es un recalcitrante clerical que oon sus
inmorales prácticas corompe á la niñez.
Personalmente condujo á diez ó quince
alumnos de su establecimiento, debidamen-
te uniformados, á una de las peregrinacio-
nes que en honor del aflo santo y para ga-
nar el santo jubileo sehan estado organi-
zando en San Luis Potosí, como un siste-
ma cómodo de rapiña eclesiástica.

Desearíamos conocer la opinión de Sp'ín-
dola y Montes de Oca ó Dufóo.



16 REGENERACIÓN

EMPLEADO INEPTO.
Inepto y apático, es el Administrador

de Correos de Matamoros Izúcar, Pue.
El público se desespera con la lentitud en
el despacho de la oficina y con la holgaza-
nería del Administrador. La persona que
tiene la desgracia de ocurrir en solicitud
de algún giro postal, permanece de pié,
porque en la oficina no se conocen los
asientos, durante tres horas ó más en es-
pera de que el Administrador regrese de
la consulta que ha ido á hacer al ex-Ad-
ministrador sobre el cómo ha de extender-
se el giro y los requisitos para ello, pues
nada entiende del despacho que torpemen-
te se lo ha encomendado. Cuando procede
A extender el giro, le asaltan dudas y va-
cilaciones, y se sucedan las consultas y las
moratorias.

Un solo cartero reparte los impresos.
Como es natural, esto servicio también es
deficiente, pues el pobre hombre no pue-
de con él. So nos asegura que debía haber
dos carteros; pu*o que el Administrador ha
suprimido uno para percibir su sueldo, aeí
como el de un escribiente que no existe;
pero que figura on la planta de emploados.
De ser cierto este último dato, nos parece
que cualquiera gobernante honrado pro-
cedería desde luego á destituir al cupable.
Pero eso Administrador seguirá ocupan-
do un emploo para el que no tiene, ni ap-
titades, ni voluntad de servirlo.

Jlbogado de viaje.
Nuestro estimado amigo el Si\ Lie. Oa-

briel González Mier, lia salido de esta Ca-
pital con rumbo á Tainpico, al arreglo de
importantes asuntos de su profesión.

Muchos triunfos deseamos al inteligen-
te Abogado.

A NUESTROS
ABONADOS.

ponemos en su co-
nocimiento que con
motivo de la prisiór¡
violentaeincomunica-
ciór¡ de ¡os Sres- <£&
T). Jesús y j). Ricar-
do flores jyíagón, ve-
rificada el día 21 por
órder] del Juzgado V
Correccional, es muy
orobable que recibarj
con algún retardo el
número siguiente; pe-
ro que no por esto se
presuma que ''REGE-
RACIÓN" abandona el
estadio de la prensa
en cuyo campo está
decidida á seguir cum-
pliendo con su progra-
ma liberal

TIP. LITEBABIA,BETLKMITAS 8.—M¿X.
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